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Mi nombre





Sofía, encontró un libro muy
especial. Sus páginas

estaban completamente en
blanco, esperando ser

llenadas con historias y
colores.





De repente, una pequeña
paloma blanca se posó en la
ventana. La paloma hizo un

gesto con la cabeza,
invitando a Sofía a seguirla.





La paloma voló hasta un
campo verde y se detuvo

junto a una hermosa dama.
"Ella es la Virgen de

Fátima," susurró la paloma.
"Ella nos enseña a rezar por

la paz."





La paloma continuó su vuelo,
llevando a Sofía a una gruta

rocosa. Allí, otra dama vestida
de blanco la esperaba.
 "Esta es la Virgen de

Lourdes," explicó la paloma.
"Ella nos enseña a rezar por

los enfermos”





La paloma guió a Sofía a una
ciudad bulliciosa. En el cielo,
una mujer con un vestido de

estrellas y un manto azul
flotaba suavemente. "Ella es la

Virgen de la Medalla
Milagrosa," dijo la paloma. "Ella

nos protege con su amor."





Luego, la paloma la llevó a un
lugar soleado con flores. Una
dama con un manto lleno de
estrellas y un vestido rosado.

"Ella es la Virgen de
Guadalupe," dijo la paloma.
"Ella es la Madre de todos

nosotros."





Finalmente, la paloma
voló a una iglesia antigua.
Dentro, una mujer con un
niño en sus brazos estaba

de pie sobre un pilar.
"Esta es la Virgen del

Pilar," susurró la paloma.
"Ella nos da fuerza y fe."





La paloma se posó en el
libro de Sofía. "Ahora sabes
que todas ellas son una sola

Madre," dijo la paloma. 
"Y ahora, es tu turno de

darles color."





Con su lápiz, Sofía empezó a
dibujar. Primero, la Virgen de
Fátima, luego la de Lourdes, y

después las demás. Su libro en
blanco se llenó de amor y

color.





Y así, Sofía aprendió que la
fe es como un libro en

blanco: cada acto de amor
y bondad es un color que
lo llena de AMOR A DIOS.



"Santa María, 
Madre de Dios, 

ruega por
nosotros"


